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mensura con indicación del sobrante, de hecho, al registrarlo, la Comuna le
está dando el visto bueno a ese sobrante.
Algunas municipalidades exigen una autorización especial. La de San Isidro
dicta un decreto por el que se autoriza la aprobación de tal plano; pero ese
es un plano interno municipal.
PARTICIPANTE. - Sobre ese sobrante se extiende el dominio...
AGR. OTTONE. - Su título lo cubre.
Supongamos que tenemos una parcela de 10 metros por 30, edificado
entre medianeras. Las medidas del título de esa parcela son de 8,60 metros
por 30 metros; evidentemente, hay un excedente. Va de suyo que hay que
hacer una serie de estudios, como por ejemplo las distancias a las
esquinas, etc. Determinamos finalmente que el sobrante está sobre el
frente. Este excedente de 1,40 metros se incorpora directamente al hacer la
mensura, y al aprobarse el plano de mensura, la nueva superficie va a ser
de 10 por 30 metros. Como este plano se inscribe, modifica el título anterior.
Y esto lo permite la ley.
PARTICIPANTE. - ¿NO se modifican las dos parcelas linderas?
AGR. OTTONE. - No, porque están en el título, es sobrante. Para llegar a
esta parcela de 10 metros de frente primero debo saber si estoy
invadiendo; luego se hace la mensura de las parcelas hacia una esquina y
de todas las parcelas hacia el otro lado.
Tenemos así todas las medidas, no sólo el total, sino las de la medianera la
de los frentes... Luego vamos al Registro de la Propiedad de la provincia,
previamente sacamos el catastro, controlamos las medidas del título, y si
éstas coinciden sensiblemente dentro de las medidas que tenemos de
mensura, es evidentemente ese 1,40 metros es un sobrante.
En los campos el sobrante se incorpora en tanto y en cuanto no configure
una unidad económica. Esto se da mucho en los bordes de los arroyos, en
la determinación de líneas de ribera o en caminos que a veces se han
expropiado o ampliado.
PARTICIPANTE. - La ley establece que para poder incorporarse, el
sobrante debe tener un porcentaje determinado, un 5 por ciento...
 - Con lo que terminó el acto.

DESTACADA ACTUACIÓN DEL ESCRIBANO MANUEL JOSÉ CALISE EN LA LIGA
NAVAL ARGENTINA
Con el título "El testimonio de un pionero", la revista Redacción, en su
número de mayo del corriente año, publica un reportaje al escribano Manuel
José Calise - distinguida figura del notariado capitalino - en torno a su
descollante actuación en la Liga Nacional Naval Argentina.
Transcribimos las partes salientes de la nota, que aparece en la
mencionada revista con el retrato del escribano Calise.
Por resolución del Honorable Directorio de la Liga Naval Argentina, de
fecha 25 de abril de 1973, se designó al director, escribano Manuel José
Calise, Decano de la institución. Contando en la actualidad 91 años, Calise
consagró 45 al servicio de la Liga Naval.
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En 1933, miembro fundador, integró el Primer Directorio bajo la presidencia
del almirante Martín, desempeñando el cargo de protesorero y luego de
tesorero. En 1934 con el capitán de fragata José María Garibaldi y el
armador Humberto Calimani fundaron la filial del puerto de Quequén. Más
adelante, Calise presidió en esa localidad los festejos de la Semana del
Mar, bautizando en dicha oportunidad la avenida Rivadavia con el nombre
de "Liga Naval".
Calise fue durante 45 años consecutivos director titular. En 1971 fue
enviado, en su carácter de vicepresidente, ante las Ligas Navales de Italia,
Francia Portugal y Grecia. En 1973 por fallecimiento del presidente,
almirante Maleville y enfermedad del vicepresidente 1°, almirante Manera,
desempeñó interinamente la presidencia de la institución, siendo su sucesor
el almirante Aumann.
En 1981, el Directorio, por unanimidad lo designa presidente vitalicio de la
biblioteca y miembro del consejo consultivo y medalla de oro.
En su charla con Redacción el escribano Calise destacó que cuando se
reunieron en 1933 para conformar la Liga, el objetivo principal de ese grupo
fue "dar vida e impulso a todas las manifestaciones que concurran a formar
una conciencia nacional marítima en los habitantes de nuestro país que los
familiarise con las cosas del mar y ponga de relieve la importancia del
poder marítimo en la vida nacional. El estudio y la divulgación de los
problemas relacionados con el desarrollo naviero de la Nación; la difusión
de los deportes náuticos que infundan en la juventud el amor y el entusiasmo
por el mar y en general todo aquel medio que sus autoridades juzguen
oportuno para alcanzar la finalidad indicada" y subrayó que también
decidieron en aquella oportunidad que "la Liga Naval no intervendrá en
cuestiones políticas, religiosas ni sindicales".
En el transcurso de la charla, el escribano Calise recordó que los primeros
antecedentes de la entidad se remontan a 1889, con Luis E. Estrada, y
1904, "cuando un grupo de oficiales de la Armada, creyendo llegada la
oportunidad de fundar una liga naval argentina análoga en sus fines a las
europeas, propuso que el Centro Naval patrocinara este proyecto y se
hiciera cargo de los trabajos tendientes a darle una forma práctica".
Pero esto se concreta apenas en 1933, cuando la revista Náutica, con sede
en la calle 25 de Mayo 158, dirigida por el capitán de ultramar Mario
Corniglia y el ingeniero naval Virgilio Piñero, inicia una campaña tendiente a
que se concretara realmente el proyecto anterior y consigue que se llegue a
crear una comisión organizadora, que redacta una declaración de principios
y un Estatuto. Dentro del mismo esfuerzo, da fin al proyecto con la fundación
de la Liga Naval Argentina, en un acto que se lleva a cabo en salones del
diario La Prensa, el 10 de mayo de 1933.
(A continuación el entrevistado relata los pormenores del acto y pone de
relieve los modestos recursos de que disponía la Liga y la buena voluntad
del Centro Naval que le acordó una partida presupuestaria. La nota concluye
con las palabras que siguen).
Calise destaca que "estos fueron los comienzos, allá por el principio del
siglo, de nuestra querida institución, entidad rectora de una nueva doctrina,
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sin la cual no es posible que nuestra Patria logre la plenitud de su soberanía
ni su total independencia: poseer una mayor conciencia marítima".

FALLECIMIENTO DEL ESCRIBANO JOSÉ JORGE ROSSO
Con el fallecimiento del escribano José Jorge Rosso, ocurrido el 19 de
mayo, el notariado capitalino lamenta la pérdida de una de sus figuras más
prestigiosas.
Nacido en esta ciudad el 19 de marzo de 1909, en ella cursó sus estudios
primarios. Siendo adolescente, se incorporó a la escribanía de Germán O.
Tirigall, donde inició una fructífera experiencia, que habría de culminar con la
obtención del título de escribano en la Universidad de Buenos Aires, en
marzo de 1930.
Así, a los veintiún años de edad lucía un bagaje intelectual colmado de
sentido práctico y de formación jurídica, unidos a una ejemplar madurez
espiritual.
Después de sancionada la ley 12990 mantúvose vinculado con el nombrado
escribano, a cuyo registro notarial nº 144 se adscribió en enero de 1948.
Diez años más tarde fallece el escribano Tirigall, su mentor y amigo, a quien
reemplaza como interino el 2 de abril de 1958, y el 11 de agosto de ese año
fue designado titular de dicho registro, cargo en el que continuó hasta su
muerte.
Su actividad institucional alcanzó significativo relieve en el seno de las
comisiones asesoras, en las que aportó la solidez de sus conocimientos y el
equilibrio de sus juicios, especialmente en las de reformas a la ley 12990 y
de consultas jurídicas. Su exquisito sentido estético le impulsó, asimismo, a
participar en las sucesivas comisiones dedicadas al quehacer cultural de la
institución.
Además se desempeñó como vocal suplente del Consejo Directivo en dos
períodos consecutivos entre 1965 y 1968, y después como titular
El escribano Rosso fue un lúcido protagonista en el devenir del notariado
porteño, a cuyo brillo contribuyó con su probidad, su idoneidad, su hombría
de bien, su acrisolada consagración a los principios que lo nutren.
El hondo sentimiento de pesar provocado por su desaparición púsose de
manifiesto en el sepelio de sus restos realizado el 20 de mayo en el panteón
del Colegio en la Chacarita y que congregó a consejeros, familiares y
amigos.
En la ceremonia habló el escribano León Hirsch, en nombre del Consejo
Directivo.
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En nombre del Consejo Directivo del Colegio de Escribanos cumplo con el
penoso deber de despedir los restos mortales de un prestigioso miembro
del cuerpo profesional, un escribano de arraigo, representante de una
calificada tradición de hombría de bien y de fidelidad a los principios que lo
orientaron, por vocación, al ejercicio del notariado.
El escribano José Jorge Rosso había nacido en nuestra ciudad et 19 de
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